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«roca»
Con profunda alegría y gratitud, nos 

parece que el Espíritu Santo nos ha suge-
rido [...] el modo para que esto (el creci-
miento del Movimiento de los Focolares) 
esté asegurado ahora y también en el fu-
turo: un hallazgo sencillo y convincente, 
que no tiene precio.

Hay una afirmación de Jesús que da 
plena garantía al respecto y da la paz al 

corazón.
Él afirma que una casa construida sobre 

la roca no caerá, a diferencia de la que está       
construida sobre la arena: pueden venir vien-
tos, tempestades, aluviones, pero resiste. La 
roca es la Palabra de Dios escuchada y vivida.

También la Obra se puede comparar con 
una casa que se va edificando en el mundo. 
También para ella, entonces, habrá salvación, 
seguridad, estabilidad y progreso si se apoya 
siempre sobre la Palabra, si los que la compo-
nen no tienen algún otro deseo que el de vivir 
la Palabra.

Pero ¿cuál es la Palabra que el Espíritu 
ha grabado como una marca en esta casa, en 
nuestro Movimiento, cuando el Cielo lo conci-
bió y dio inicio en esta Tierra a su realización? 
Lo sabemos. La palabra es “unidad”. Unidad 
es la palabra que resume toda nuestra espiri-
tualidad. Unidad con Dios, unidad con los her-
manos. Mejor dicho, unidad con los hermanos 
para alcanzar la unidad con Dios. [...]

Nuestros Estatutos establecen la unidad 
como base de todo, como norma de las demás 
normas, como regla que hay que cumplir an-
tes de cualquier otra regla. Es para nosotros la 
Palabra, la roca. Nosotros no tenemos razón de 
ser en la vida más si no es en esta Palabra, en 

la que todo adquiere sentido: cualquier acto 
nuestro, cada oración, cada respiro. Y si nos 
concentramos en esta Palabra, si la vivimos lo 
mejor que podamos, todo se salvará para no-
sotros. Nos salvaremos nosotros y se salvará la 
porción de Obra que se nos ha encomendada.

En el futuro tal vez lleguen para la Obra, 
en su conjunto o en alguna zona (del mundo), 
etapas diferentes a la que vivimos ahora, que 
está marcada por muchas consolaciones, fru-
tos, luz, fuego. Podrán llegar momentos de 
oscuridad, de desaliento; podrán sobrevenir 
persecuciones, tentaciones; el demonio podrá 
intentar destruir todo, de mil maneras; podrán 
suceder desgracias, catástrofes… Pero si nos 
mantenemos firmes sobre la roca de la unidad, 
nada podrá afectarnos, todo seguirá adelante 
como antes.

Chiara Lubich

De la Conexión CH, Rocca di Papa, 9 de  noviembre de 1989, 
publicado en CHIARA LUBICH La Unidad, por Donato Falmi 
y Florence Gillet, Ciudad Nueva, Madrid, 2015, págs. 39-40. 

Rocca di Papa, 23 noviembre 1989.
Conexión CH
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Castel Gandolfo, 27 septiembre. Jesús Morán, mons. Vincenzo 
Zani, la socióloga Giulia P. di Nicola, Emmaus Voce
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«¡Cuánta sabiduría, qué apertura, que 
corazón más grande! Llevaba y representa-
ba una Obra nueva nacida en la Iglesia, con 
novedades tanto en su espiritualidad, como 
en su estructura. Pero allí no existían difi-
cultades». Así recordaba Chiara Lubich la 
primera audiencia privada que le conce-
dió el Papa Pablo VI el 31 de octubre de 
1964. Palabras que arrojan luz sobre el papel 
que el Pontífice desempeñó en la configura-
ción institucional y jurídica de la Obra de María 
y en las relaciones entre la fundadora de los 
Focolares y el Papa que comenzaron cuando 
Mons. Montini era sustituto de la Secretaría de 
Estado, continuaron mientras fue arzobispo de 
Milán y fueron adelante durante su pontificado. 
Estas relaciones son el centro de este volumen 
preparado por Paolo Siniscalco y Xenio Toscani 
(ed. Studium), nacido de la colaboración entre 
el Instituto Pablo VI y el Centro Chiara Lubich. El 
texto se revela de sustancial importancia para 
conocer la historia de la Obra de María, el sufrido 
camino que Chiara recorrió para que saliera a la 
luz y el sabio papel que Montini desempeñó en 
aquella ocasión. Y aborda «un tema que –como 
se dice en el prólogo – une a la novedad un gran 
interés, a fin de hacer posible una comprensión 
más adecuada del pontificado de Pablo VI, así 
como de los períodos anteriores de su actividad 
pastoral».

La presencia de documentos inéditos da a 
la publicación un espesor histórico y la hace nue-
va, como ha subrayado d. Angelo Maffeis, presi-
dente del Instituto Pablo VI, durante la primera 

presentación del libro, 
acaecida el 27 de septiem-
bre en el centro Mariápolis 
de Castel Gandolfo. 
Presentes aproximadamen-
te unas 600 personas entre 
las cuales el card. Giovanni 
Battista Re, junto a Emmaus 
y Jesús, y a los miembros 
del Consejo General y los 
Delegados de la Obra de las 

distintas áreas geográficas. «Nos acercamos 
a estos dos grandes – dijo Emmaus – con el deseo 
y la esperanza de aprender de ellos a vivir, a ser 
estos artífices de unidad que pueden dar una apor-
tación a la Iglesia y a la humanidad». Después 
de una esclarecedora síntesis de Alexandro de 
Carolis de Radio Vaticana, sobre las aportaciones 
del texto, Mons. Vincenzo Zani, secretario de la 
Congregación para la Educación Católica, puso 
de manifiesto «una acción especial del Espíritu 
que a través de ellos perfila caminos válidos to-
davía hoy para la renovación de la vida y de la 
misión de la Iglesia». Y la socióloga Giulia Paola 
Di Nicola habló de un «renovado humanismo» 
que les lleva a «valorar la laicidad, a redefinir la 
relación hombre-mujer», En las conclusiones 
mons. Marcello Semeraro, obispo de Albano, en-
cotraba en la relación entre Pablo VI y Chiara, el 
desarrollo de un diálogo-coloquio que se hace 
profecía, es decir, «aplicación gradual en la histo-
ria del proyecto eterno de Dios». Como cierre de 
la velada una sorpresa hermosa e intensa: el rega-
lo del concierto de D. Carlo Seno, preparado con 
fragmentos elegidos de Chopin en «diálogo» con 
los textos de Pablo VI.

Elena Del Nero, Lucía Abignente
Centro Chiara Lubich

Novedades editoriales 

Pablo VI y 
Chiara Lubich

La profecía de una iglesia 
que se hace diálogo
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Dimitrios 
Archondonis, estudiante 
turco en la Gregoriana de 
Roma, mantiene una re-
lación de amistad con los 

Focolares desde los años 60, 
traduciendo la corresponden-
cia que mantienen Atenágoras 
y Chiara Lubich.

Más tarde está presente 
en Estambul, en los encuen-
tros del Patriarca Dimitros 
I con la fundadora de los 
Focolares. En el año 1991 
se convierte en Patriarca 
ecuménico de Constantinopla con el nombre de 
Bartolomé I. Así, de antiguo amigo  hoy es reconoci-
do públicamente como Maestro y Ciudadano, pero 
para muchos es como un padre. 

«Santidad, conferirle el primer Doctorado hc 
dice que nuestra comunidad universitaria reconoce 
en usted al intérprete clarividente y al pionero ge-
neroso e infatigable de esta Cultura de la Unidad en 
la que se expresan - en la Luz del Dios Trinidad de 
Amor - la verdad, la bondad, la belleza». Así comien-
za, el 26 de octubre en el Auditorio de la Theotokos, 
el rector de Sophia, Prof. Piero Coda, ante los 1400 
congregados, con la presencia al completo del 
Consejo General del Movimiento de los Focolares. El 
evento es seguido en directo streaming en más de 
4000 puntos de escucha. La lectio magristralis del 
Patriarca ilumina el concepto de unidad desde distin-
tos ángulos. Una intervención magistral, en efecto, 
que será objeto de estudio no solo en Sophia1.

Primer Doctorado h.c. de Sophia al Patriarca Bartolomé I 

«El ya y el todavía no 
de la Unidad

Desde el 25 de octubre, durante tres días Loppiano ha sido
 la ciudad del Patriarca de Constantinopla, su casa.
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Por la tarde, en la velada que el 
Patriarca ha deseado pasar «en familia» 
con los ciudadanos de Loppiano, reci-
be el pergamino de la ciudadanía. «He 
recibido la ciudadanía honoraria de 
Loppiano en nombre de mi gran pre-
decesor Atenágoras» - son sus primeras 
palabras. Atenágoras, de hecho, ama-
ba definirse un simple miembro del 
Movimiento de los Focolares confian-
do a Chiara: «en el Centro Mariápolis, 
en una habitación pequeña, allí, estoy 
yo». Que Bartolomé sea y se sienta 
ciudadano de Loppiano evidencia los 
lazos, nunca interrumpidos, que unen 
el Focolar con los distintos Patriarcas de 
Constantinopla desde que Chiara fue 
a Estambul, el 13 de junio de 1967. Un 
amado vínculo, que parte de la profecía 

1	  Il discorso integrale e la diretta streaming su Mariapoli online
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Loppiano, 26 octubre. La entrega del doctorado h.c al Patriarca 
Bartolomé por parte del presidente Prof. Piero Coda. A la izquierda 
el card. Giuseppe Betori, Gran Canciller del Instituto  Universitario 
Sophia
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Al amado hermano 
Bartolomé 

Con ocasión del Doctorado, el 
papa Francisco ha enviado un mensaje 
«al amado hermano Bartolomé» ale-
grándose por la iniciativa que «contri-
buye favorablemente al camino común 
de nuestras iglesias hacia la plena y 
visible unidad, a la cual tendemos con 
dedicación y perseverancia»

El Patriarca en una entrevista 
en el marco del evento ha afirmado: 
«Es normal y natural que me sien-
ta feliz y conmovido de tener el pri-
mer Doctorado honoris causa que el 
Instituto universitario Sophia ha queri-
do conferir. ¡Soy el primero y estoy feliz 
por ello!

Pero mi alegría y mi felicidad 
más grande y sentida, más que por el 
Doctorado es por el mensaje que el 
Papa Francisco, mi muy amado her-
mano, ha querido dirigirme. Con ello 
el Papa ha querido honrrarme una vez 
más. Su alta persona ha querido expre-
sar, también en esta ocasión, la deter-
minación de trabajar cada vez más por 
la unidad de nuestras Iglesias herma-
nas.

Por parte del Patriarcado ecuméni-
co, estoy contento de poder asegurar a 
Su Santidad y a todos vosotros que me 
escucháis, la misma determinación de 
nuestra Iglesia de Constantinopla».

de un encuentro y ve dicha profecía encarnarse en 
el tiempo.

Y alienta: «Chiara ha vivido hasta el extremo su 
pasión por la unidad, […]. Este icono de Cristo, que ve-
mos en todos vosotros, es la imagen de la Iglesia, pri-
mer pedazo de un mundo unido, prólogo de la unidad 
de todos los que siguen a Cristo. […] Continuad este 
carisma, llevadlo a todo el mundo, sed sal de la tierra, 
testigos privilegiados del ahora y todavía no»

¡Es una orden! Se refleja en los rostros, que 
ya encerraban en su corazón una vivida pasión 
por la unidad. El 27 de octubre, en el santuario de 
la Theotokos las palabras del obispo de Fiésole al 
final de la oración ecuménica lo recuerdan: «he 
pensado que la unidad ya se ha dado, ya está en 
medio   nuestro, debemos hacer caer las escamas de 
nuestros ojos. Que el Señor nos ilumine para ver lo 
que ya tenemos».

Y las ocasiones para hacerlo se ponen de re-
lieve. El Patriarca indica y recuerda el próximo en-
cuentro de Obispos de varias Iglesias: «dentro de un 
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La voz de los que estaban 
Entre los 1400 llegados a Loppiano del 25 

al 27 de octubre, son muchas las delegaciones 
de las Iglesias ortodoxas, de 7 Patriarcados 
e Iglesias, (Constantinopla, Moscú, Serbia, 
Rumanía, Georgia, Chipre, Grecia) de varios 
países. Hay representantes de la Iglesia católi-
ca, de las Iglesias orientales ortodoxas, an-
glicanas, evangélicas, metodistas, baldeses, 
autoridades civiles, docentes de diversas uni-
versidades hermanadas con Sophia, represen-
tantes de una comunidad musulmana.

Una monja ortodoxa del monasterio de 
Akritochori, en el norte de Grecia, nos dice: 
«Es conmovedor estar en un sitio así, con 
gente de todo el mundo. Somos cristianos de 
diversas iglesias, y no siempre han sido bue-
nas nuestras relaciones. Pero aquí la caridad 
nos guía y caminamos juntos. En nuestro mo-
nasterio rezamos con el Komboskini “Señor 
Jesucristo, Hijo de Dios ten piedad de tu mun-
do y dales la paz". Estaremos unidos cada día 
en la oración» y otra: «Durante la liturgia he 
rezado con el patriarca como si estuviera en mi 
celda del Monasterio. Loppiano y el monaste-
rio somos verdaderamente un solo corazón»

Mons. Nikolaus Wyrwoll, sacerdote católi-
co alemán, de los Focolares: «Estudié en Roma 
hace 50 años con el joven diácono Bartolomé. 
Y ahora, después de la jubilación me he trasla-
dado a Estambul para estar más cerca de él. En 
estos días he oído decir a muchos “estamos 
en camino hacia la plena unidad”, pero aquí 
hemos vivido ya “en la unidad” y lo debemos 

transmitir con nuestras palabras y más aún con 
nuestra vida. Debemos mostrar que ya vivimos, 
con mucha diversidad, sí, pero dentro del cami-
no de la unidad».

El archimandrita Ignacio Sotiriadis de 
Atenas lo subraya: "Ha sido un momento en 
el que se gustaba el "ya" de la unidad entre 
las dos iglesias, hecha tangible por la presen-
cia del Patriarca y del carisma de Chiara. Y el 
Archimandrita Panteleimon: “He vivido una ex-
periencia espiritual extraordinaria. Hemos visto 
que si nosotros cristianos caminamos según 
Dios, podemos estar unidos. Si caminamos 

según el Evangelio, si escuchamos la Palabra 
de Dios como la Virgen, podemos descubrir un 
nuevo modo de vivir, podemos descubrir la ver-
dad que tantas veces todavía no logramos ver. 
Quiero que esta vida de amor llegue a los fieles 
ortodoxos y abra el corazón al diálogo".

Isabella, católica, en Grecia desde hace 35 
años, es una voluntaria y está casada con un or-
todoxo: Es un punto de llegada y un punto de 
partida. Se han puesto bases sólidas para un 
camino seguro. Tener la posibilidad de conocer 

I El saludo del Prof. Stanciu 
de la Universidad de Babes-

Bolyai, di Cluj (Rumanía)

El saludo de las monjas ortodoxas de Grecia. 
En el centro el obispo Meini de Fiésole

De derecha  a izquierda el subsecretario del Consejo para 
la unidad de los Cristianos, A Palmieri y el archimandrita 

Panteleimon, de Atenas
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mes recibiré en Constantinopla a los obispos ami-
gos del Movimiento. […] Nosotros como Iglesia de 
Constantinopla estamos felices, estamos prepara-
dos para acogerlos, para intercambiar nuestras ex-
periencias y darnos el beso de la paz entre Oriente 
y Occidente».

Tenemos un camino por hacer 
Emmaus y Jesús resumen los acontecimien-

tos, las emociones, lo que ha madurado2: 
«Una consecuencia concreta de lo que ha 

sucedido en estos días - explica Jesús - es que se 
empieza a pensar en una Cátedra de Ecumenismo 
en Sophia, que tiene su raíz en las relaciones 
establecidas entre Chiara Lubich y el Patriarca 
Atenágoras. Esto, que ha sido un puente entre 
Oriente y Occidente, donde Chiara con su Carisma 
ha jugado un papel fundamental, se hace ahora 
materia de estudio. Creo que también este hecho 
es parte de la cultura que nace de la Obra de María, 
que no es una cultura abstracta, formal, sino que 
parte de hechos concretos, históricos. Y continua: 
Sophia ha sido el instrumento para que el Patriarca 
Bartolomé pudiese venir. En esto se ve realmente el 
designio de Dios. Era necesario, como alguien ha 
dicho, esta mediación cultural, para que pudiése-
mos vivir este acontecimiento eclesial fundamen-
tal. Y esto nos dice también el papel de los instru-

sacerdotes, archimandritas, metropoli-
tas ortodoxos y ver cuánto amor tienen 
en su corazón, cuanta sencillez, me lle-
na de una inmensa alegría. Estos pasos 
se pueden dar porque en la base hay 
una vida de años, ¡cuántos episodios re-
gados de lágrimas, de incertidumbres, 
de perdón dado y recibido entre católi-
cos y ortodoxos! Somos pocos, somos 
pequeños, pero hemos llegado a estos 
días. Cuando nos vayamos de Loppiano, 
¿qué sucederá? No puede terminar, no-
sotros estamos entre la gente y  quere-
mos continuar esta vida. ¡Y cuando es el 
pueblo el que vive no se le puede no 
escuchar!»

2	  Entrevista íntegra en  Mariapolis online

mentos que la obra de María tiene para poder 
comunicar su Carisma al mundo»

«En esta Ciudadela - dice Emmaus - se ha ve-
rificado un encuentro que ha ido mucho más allá 
del Movimiento de los Focolares, porque ha teni-
do el mensaje del Papa que […] ha visto en este 
evento, en este reconocimiento dado al Patriarca 
de Constantinopla, un paso concreto en el camino 
común hacia la plena comunión entre las Iglesias. 
[…]  Era evidente que el Patriarca Bartolomé se 
sentía en casa, pero lo mismo sucedía con todos 
los otros miembros de las varias delegaciones y 
de las distintas iglesias aquí representadas y tam-
bién de personas de otras religiones. Pero, ¿por 
qué cada uno se sentía en casa? Porque Loppiano 
es la Mariápolis, es la ciudad de María, es decir la 
ciudad de la madre que acoge a todos. Esta reali-
dad, si Chiara la ha visto en Loppiano permanen-
te, también es cierto que está presente en todo el 
mundo donde viven las personas del Movimiento. 
Por lo tanto quisiera decir a todos sus miembros: 
"No ahorréis esfuerzos, tenemos un camino que 
hacer y cada paso puede ser un paso decisivo en 
este camino común"» 

Gianna Sibelli
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Tres semanas de trabajos (4-25 octubre 
2015) precedidas de otras dos en el otoño 
pasado, dos años de reflexiones y de estudio. 
Este es el innovador recorrido de un Sínodo 
en el que - como el significado de la palabra 
señala - realmente se ha «caminado juntos». 
Desde los distintos puntos del mundo, a 
través de un cuestionario, cada uno ha podi-
do aportar su propia contribución, sin escon-
der los temas candentes que afectan hoy a la 
familia. Una consulta coral que se ha conver-
tido en las líneas guía para los trabajos de la 
convocatoria 2014, que a su vez ha proporcio-
nado los lineamentos para la sesión del 2015. 

Este Sínodo sobre la familia ha sido 
el primer Sínodo del pontificado del Papa 
Bergoglio. Y ya desde los primeros momen-
tos se ha acogido toda la novedad. Incluso los 
no profesionales se han familiarizado con los 
nuevos términos como por ejemplo  «parre-
sia», es decir expresar hasta el fondo los pro-
pios pensamientos sin temor de ser juzgados. 
No sin esfuerzo, los padres sinodales han 
comenzado a practicarla, contrariamente a 

La familia al centro 

Sinodalidad palabra clave
Ha concluido en el Vaticano el Sínodo sobre la vocación y la misión de la familia en 

la Iglesia y en el mundo contemporáneo. Un camino juntos para conjugar doctrina y 
misericordia. La aportación de los Focolares.

lo que reflejaban los medios, que comentan-
do el clima del sínodo, alguna vez encendi-
do, hablaban sin embargo de división y de 
corrientes.

Lo mismo ha sucedido en la Asamblea 
de este año. Desde la vigilia no han faltado 
episodios poco «benévolos», como los ha 
definido el mismo Obispo de Roma, pero 
que no han condicionado el desarrollo de los 
trabajos sinodales. Con mucho respeto y con-
fianza, como ocurrió en la edición del 2014, se 
ha mirado a la familia en su designio original, 
su belleza y potencial, las expectativas que 
suscita en cuanto fuente de recursos de la so-
ciedad, aun dentro de su complejidad y con 
los riesgos a los que está sometida. En esta 
comunión y en la atención hacia la familia en 
un mundo que cambia, los obispos han podi-
do experimentar nuevas y más significativas 
convergencias, movidos no ya por el rigor de 
la letra, que aplasta, sino por la verdad que 
libera, por la misericordia que incluye y salva.
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Y de esta «sinodalidad» da testi-
monio la relación final, en la que los 
94 artículos se han aprobado con el 
quorum requerido de al menos dos 
tercios. Son propuestas llenas de espe-
ranza que, sin excluir a nadie, tienden 
la mano a todos, especialmente a quien 
con humildad desea quedar unido a 
Dios con la plena participación en la 
vida de la Iglesia. Las aperturas más evi-
dentes se refieren al acompañamiento 
de las «parejas de hecho» en vista del 
sacramento del matrimonio (art.71), el discer-
nimiento e integración a los sacramentos - 
caso por caso - de los divorciados vueltos a 
casar, en cuanto «el juicio sobre una situación 
objetiva no debe llevar a un juicio sobre la 
imputabilidad subjetiva» (art 85) y la renova-
da invitación al respeto de la dignidad de las 
personas con tendencias homosexuales, aún 
reafirmando que las uniones entre el mismo 
sexo no tienen ninguna semejanza con el de-
signio de Dios sobre la familia (art. 76). Ahora 
las propuestas surgidas del sínodo están en 
manos del papa para transformarlas en un 
documento magistral

Entre las 18 parejas de oyentes estaban 
María Angélica y Luis Rojas, focolarinos casa-
dos de Colombia que han formado parte del 
mismo círculo menor que el cardenal Joao 
Braz de Aviz, prefecto de la Congregación 
para la vida consagrada y obispo amigo del 
Movimiento. El card Joao ha realizado una 

importante intervención so-
bre trinidad como modelo 
de la relación familiar (www.
focolare.org), argumento 
que después se ha inclui-
do en el documento final. 
También María Angélica y 
Luis han tenido un espacio 
en la plenaria, mientras que 
en el círculo han podido dar 
una contribución significa-
tiva, en especial en lo que 
se refiere a la acogida a los 
divorciados en nueva unión.

El sínodo también ha permitido ofrecer a 
los padres sinodales momentos distendidos y 
de conocimiento recíproco. Han acogido la in-
vitación 54 cardenales, arzobispos y Obispos 
de todas partes del mundo, interesados por 
el trabajo que realizan los Focolares que han 
podido profundizar en el curso de una cena 
con los y las focolarinas de la secretaría cen-
tral de los obispos amigos y los matrimonios 
de la secretaría central de Familias Nuevas.

Precisamente este año se cumple el 
cincuenta aniversario de la institución del 
Sínodo. En la conmemoración realizada en 
el Vaticano el 17 de octubre se ha recordado 
que este organismo fue instituido por Pablo 
VI que quiso dar continuidad a la sinodalidad 
afectiva y efectiva que se había experimen-
tado entre los obispos y con el papa en el 
Vaticano II. El papa Francisco, en su discurso 
recordaba que todos estamos llamados a 
esta sinodalidad cuando nos reunimos en las 
asambleas pequeñas y grandes de la Iglesia. 
Y no dudó en hablar de «descentralización», 
dando el ejemplo de la «pirámide invertida 
cuyo vértice se encuentra por debajo de la 
base».

Estas palabras en plena sintonía con cuan-
to se está viviendo en la Obra, han impresiona-
do mucho a Emmaus que con algunos de los 
nuestros había sido invitada a la ceremonia.  
En www.focolare.org/notiziariomariapoli 
se pueden escuchar sus impresiones «en 
caliente» comunicadas a la Mariápolis 
Romana el mismo día. 

Ana Friso

María Angélica y Luis Rojas hablando con el Papa Francisco
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El encuentro de los Delegados, que co-
menzaba poco después de que Emmaus invi-
tara a todo el Movimiento a movilizarse por la 
paz y por la acogida, ha tenido como fondo 
las dramáticas imágenes de los prófugos que 
huyen de la guerra, de los muchos emigrantes 
que dejan sus países devastados por el ham-
bre, por las adversas condiciones climáticas, 
por la violencia. Los propios delegados traen 
las heridas de estos pueblos junto al desafío, 
siempre presente, de mantener la mirada en 
el «que todos sean uno».

Compromiso por la paz 
Disponibilidad para la acogida
«¿Qué se está haciendo para parar los conflic-
tos? ¡Movilicémonos, sin lugar a dudas! Y lo 
consideraremos  dentro de la acción global de la 
Obra – explica Emmaus encontrándose con las 
Zonas de Oriente Medio -, donde hay quien pien-
sa en abrir las casas, otros en ayudar en el lugar 
y otros en identificar las causas y los remedios».

La acción que el Movimiento de los 
Focolares está llevando adelante en el mundo, 

es global. Ciertamente no es de ahora, 
pero sí que tiene un impulso que quizás 
no ha tenido anteriormente. Acogida, 
por tanto, sin duda abrir las casas, las 
parroquias, nuestras estructuras según 
las posibilidades, en coordinación con 
las autoridades competentes, sin duda, 
y con nuestro específico estilo de la 
reciprocidad. Pero también, subraya 
Emmaus, no “«contentarse con acoger a 
los que vienen, porque los que vienen no 
están contentos; pueden encontrar amor 
acogida, pero no podemos pensar que 
esto les recompense del hecho de haber 

tenido que dejar su tierra. Siempre será una tra-
gedia dejar la patria. Por lo tanto hay que llegar 
al punto en el que uno pueda vivir en su País en 
paz, con seguridad, en condiciones de igualdad 
social. Hay que tender a esto, no tanto a colocar 
a los prófugos, un cierto número por país». Por 
tanto actuar también en un nivel político en 
sentido amplio, interactuar con los organismos 
internacionales para remover las causas de estas 
inmigraciones en masa.

Otro paso que se pide, en particular a 
quien vive en los Países en los que se viven 
estas tragedias: «hacer el ejercicio de acoger-
nos, sea cual sea la decisión, la posición, la 
idea, la interpretación que se tenga», sugiere la 
Presidenta. «Debemos man-
tener la unidad – continúa, 
a  costa de cualquier cosa, a 
costa de aceptar la opinión 
exactamente contraria a la 
mía, de escucharla hasta 
el fondo, de comprenderla, 
aceptarla y dejar  a todos 

Encuentro de los Delegados de la Obra en las Zonas 

Amplios escenarios, fuerte compromiso
Ricos de vida y de reflexiones en torno a grandes temáticas los encuentros de las 

Zonas con Emmaus y Jesús. Traemos aquí algún flash
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libres de actuar delante de Dios, sin juzgar: es 
uno de los desafíos más grandes». De hecho 
hay quien decide quedarse y quien, sin em-
bargo, ya no puede más. «Cada familia tiene 
derecho a ver qué es mejor hacer para su pro-
pia vida y su dignidad», sostienen los delega-
dos de Oriente Medio.

Esperanza en el diálogo 
La capacidad de vivir juntos, de que 

convivan en armonía realidades tan distintas 
entre ellas: un don que Asia puede hacer al 
resto de la Obra en el mundo. «En el campo 
del diálogo interreligioso las relaciones entre 
musulmanes y cristianos me parecen una ri-
queza – subraya  Emmaus - ; en algunas par-
tes, sin duda son problemáticas, difíciles, hay 
manifestaciones violentas, etc., pero esto no 
es en todos los sitios. Y quizás en algunos lu-
gares hay a menudo, quienes intervienen para 
fomentar estas violencias, pero fundamental-
mente los asiáticos son conciliadores, deseosos 
de armonía, porque forma parte de su cultura. 
En Indonesia, en algunas partes de Filipinas, 
de Paquistán y de Tailandia, hay posibilidad 
de hablar, de entenderse, de ir más allá de las 

diferencias religiosas, y estos pueden ser ejem-
plos importantes para los Países en los que por 
el contrario este diálogo es difícil y conflictivo».

En el encuentro con las Zonas de África, 
Jesús subraya un aspecto particular del diálo-
go: «Al menos nosotros debemos tener presen-
te que el cristianismo no es occidental, aunque 
Dios se ha encarnado históricamente en un he-
breo, por tanto tiene un vestido muy occidental, 
el cristianismo no es patrimonio de la cultura 
occidental. Podríamos decir que ni siquiera es 
una cultura. Nosotros traemos una vida, una 
luz que se hace africana, se hace.... y podemos 
dialogar. No es que los africanos cristianos son 
africanos occidentalizados; esto debemos te-
nerlo también muy presente en el diálogo con 
el Islam. Jesús trae la universalidad, aunque         
después somos lo que somos».

Estrategias para que  
«todos sean uno»

¿Qué opciones tomar en esta fase de la 
Obra? Una propuesta llega de Emmaus: «pode-
mos decir: bien, invirtamos en Asia, cerremos 
focolares en otros lugares, abramos focolares en 
India, en Indonesia, etc. Tenemos que descubrir 
por qué tenemos que hacer una cierta cosa, y el 
porqué es siempre el que todos sean uno. Pero 
no se alcanza solo abriendo los focolares, quizás 
se alcanza yendo a contactar con aquellas per-
sonas que no son de la Obra, pero que tienen 
dentro la semilla del carisma y pueden donarlo 
en beneficio de la humanidad, de la sociedad, 
de la Iglesia, según sus compromisos. Me parece 
que esto es trabajar para que todos sean uno, 
más que abrir quizás un focolar en aquel lugar. 
Por tanto hay toda una levadura. Quizás Dios 
está preparando nuevas fuerzas y nuevas levas 

Grandes Zonas. Europa, Italia21 septiembre. El coloquio con 
Pascual Ferrara y Romano Prodi
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para cuando sea necesario abrir un focolar en 
ese lugar. Mientras tanto nos pide esta nueva 
visión».

Y Dios efectivamente, no deja de abrir 
también los caminos para la apertura de 
nuevos focolares: así ha sucedido en Zambia 
y Bielorrusia, con el focolar femenino, en 
Angola y Tanzania con el masculino, mientras 
se están valorando las posibilidades de nue-
vas aperturas.

Al servicio de las instituciones 
Ante una realidad, la de la Unión 

Europea, que está tratando de despegar 
como sujeto agregador de pueblos y nacio-
nes, tanto desde el punto de vista económico 
como desde el político y social, los Delegados 
de las diversas Zonas del «viejo» continente 
se preguntan sobre el papel de la Obra en 
estos Países, desde la óptica de una contri-
bución a Europa. «Viéndonos se tendría que 
poder decir: he aquí una asamblea al servicio 
de Europa», afirma un delegado. «Tendríamos 
que poder reforzar la red que ya trabaja en 
las instituciones en Bruselas – sostiene una 
delegada - . Se tendrían que hacer nacer si-
nergias, Summer Schol que formen a nuestro 
jóvenes para la política europea»

«Una de las cosas que apuntaba Romano 
Prodi (académico y político italiano que parti-
cipó en una mesa redonda) es la falta de líde-
res – retoma Jesús - . Y no podemos pensar en 
una figura singular como han sido los grandes 
padres fundadores de Europa, sino en un cuer-
po, en muchos juntos». Otra sugerencia: apun-
tar a los medios de comunicación existentes 
para activar una comunión de ideas y hacer 
oír la propia voz. Y a propósito de la crisis de 

valores, emerge un método para ir más allá: 
hablar de una nueva oportunidad para el 
Evangelio en Europa. «Superar el esquema de 
la transmisión con un esquema de la genera-
ción; generar la vida – sugiere 
Jesús - . He pensado en Jesús 
en medio, en María. ¿Otros qué 
hacen? Lo vemos en nuestros 
países: hacen una especie de 
batalla, la defensa de los valo-
res. Nuestro acercamiento es 
distinto, es justamente acoger 
a Jesús que está hablando, que 
quizás es Jesús abandonado, 
acogerlo y partir de ahí; dejarse 
interpelar».

Oportunamente preparados
Las summer school (escuelas de verano), 

cada vez más difundidas, se están revelando 
ocasiones importantes de formación, espe-
cialmente para las nuevas generaciones. 
Así habla Jesús de ellas: «Las Summer School 
tendrían que lograr esto: hacer que la vida se 
refleje en el modo de pensar, que se tengan 
categorías por las que uno no se pueda mover 

de otro modo, por las que se vive así y 
se piensa así, el propio pensamiento 
modelado de este modo. Esto es un hu-
manismo perfectamente proponible, 
porque no tiene nada de confesional, 
interesa a esa parte más radical que 
existe en el hombre. Es una antropo-
logía formidable. Este connubio de 

Grandes Zonas. Norte América, Oceanía
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vida y pensamiento es lo que necesitamos. Una 
Summer school tendría que servir para forjar 
hombres de este tipo que después, donde van, 
hacen cosas que tienen este sello».

Subzonas y comunidades locales:
multiplicar la vida

En la nueva configuración de la Obra se 
pone cada vez más de relieve la importancia 
y el papel de las subdivisiones territoriales – 
las Subzonas -, y de las comunidades locales.

En cuanto a las primeras Emmaus subra-
ya: «No querría que definir estas nuevas subzo-
nas significase multiplicar las estructuras, en 
vez de multiplicar la vida. 

Hay que estar muy atentos en este senti-
do. También para el consejo de Subzona diría: 
cierto, se necesita un grupo que ayude a los 
responsables, que vea, que aplique, sin duda. 
Pero si decimos: “esto es el consejo de subzo-
na, este es el encargado de...”, ¡se acabó! Hay 
que entrar en la idea de que son personas que 
ayudan y que por tanto hoy pueden ser estas y 
mañana otras, según las acciones que se abor-
dan en ese momento. Son todo cosas que en 
este momento hay que tener el 
valor de disminuir».

Y Jesús a propósito de las 
comunidades locales y refi-

riéndose a América Latina, sugiere: «nuestras 
comunidades locales tendrían que ser una 
especie de conciencia crítica de la unidad, es 
decir esos espacios en una ciudad, en un lugar, 
en una nación, en una parroquia, en los que 
hay un grupo que tiene esta sensibilidad par-
ticular, que es algo muy vital, que detecta los 
signos de unidad que ya existen, los alimenta y 
se pone a su servicio. También lleva a cabo ac-
ciones, es conciencia crítica, en el sentido que 
puede decir: aquí no hay unidad; hace cosas, 
no vive sólo una bonita experiencia, es incisiva. 
No es algo estructurado sino muy vital».

Potencialidades y desafíos
«No tenemos miedo a los desafíos – confía 

Emmaus a las Zonas de Norteamérica y Oceanía 
– porque es bueno mirarlos, reconocerlos, no 
para dejarse asustar o atemorizar, sino para 
asumirlos y superarlos con nuestros medios, 
que son Jesús Abandonado, Jesús en medio y 
siendo María». 

a cura di Aurora Nicosia

Grandes Zonas. África, Oriente Medio

Grandes Zonas. América Latina Grandes Zonas. Asia

En Mariapoli online 
www.focolare.org/notiziariomariapoli 

Encontráis el Especial “Encuentro 
Delegados día a día”
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En el año de la vida consagrada que está 
llegando al final, y que cederá el paso al de 
la misericordia que se abrirá el 8 de diciem-
bre 2015, uno de los acontecimientos más 
esperados era el Congreso internacional para 
nosotros jóvenes consagrados, con el Papa 
Francisco titulado «Despertad al mundo. 
Evangelio, Profecía, Esperanza». El encuentro 
- del 15 al 19 de septiembre – estaba organi-
zado por la Congregación para los Institutos 
de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida 
Apostólica. 

Presentes también nosotros, consagra-
dos y consagradas adherentes al Movimiento 
de los Focolares. Unos sesenta, procedentes 
de cuatro continentes, de treinta familias re-
ligiosas, nos dimos cita, dos días antes de su 
comienzo, en Frascati para «re-descubrir el 
rostro de Cristo en las relaciones entre jóve-
nes consagrados». Un arcoíris de Carismas 
al servicio del único Evangelio y de la única 
Iglesia para contribuir a la edificación de esa 

espiritualidad de comunión que ya en el 2001 
la Novo Millennio Ineunte1  propuso como mi-
sión a la Iglesia universal. Fortalecidos por esta 
experiencia nos lanzamos al gran Congreso de 
Roma como una pequeña, gran comunidad. 

Con los más de 5000 jóvenes consagra-
dos y consagradas de todas las parte del mun-
do, incluyendo Irán, Filipinas, Costa de Marfil, 
Zimbabwe hemos invadido pacíficamente 
Roma. El encuentro tenía como objetivo: Vivir 
una experiencia de formación a través de una 
profundización bíblica, teológica-carismática 
y eclesiológica de los elementos fundamenta-
les de la vida consagrada; ofrecer un espacio 
donde compartir la propia realidad, los dese-
os y las expectativas de formación; celebrar y      
testimoniar la belleza de la propia vocación.

Momento central el encuentro con el 
Papa Francisco que, respondiendo a algunas 
preguntas, explicó que «culturalmente es cierto, 
nosotros vivimos un tiempo muy, muy inestable, 
y también un tiempo que parece ser "una porción 
de tiempo" : vivimos la cultura de lo efímero», a 

En el año de la vida consagrada

Carismas que caminan juntos 
El testimonio de algunas y algunos jóvenes consagrados del Movimiento de los Focolares 

1	  Novo Millennio Ineunte n. 43 
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la que es necesario responder con la "cultura de 
lo definitivo:¡Dios envió a Su Hijo para siempre! 
No de modo provisional, a una generación o a 
un país: sino a todos. A todos y para siempre».  
Articuló su intervención según algunas pa-
labras-clave: proximidad («proximidad entre 
vosotros y con los demás. Proximidad con el 
pueblo de Dios»); memoria («El primer encuen-
tro con Jesús. La memoria, la memoria de la 
propia vocación. En los momentos oscuros, en 
los momentos de tentación, en los momentos 
difíciles de nuestra vida consagrada, volver a 
las fuentes, hacer memoria y recordar el estu-
por que sentimos cuando el Señor nos  miró. 
El Señor me ha mirado»); profecía («También la 
vida consagrada puede ser estéril, cuando no es 
precisamente profética; cuando no se permite 
soñar»). 

El último día, en el Aula Pablo VI, du-
rante el encuentro con el card. Joao Braz 
de Aviz, prefecto de la Congregación para 
los Institutos de Vida Consagrada y las 
Sociedades de Vida Apostólica, algunos 
de nosotros le preguntaron cómo pode-
mos continuar viviendo la comunión de los 
Carismas, incluso cuando no se comprende y 
no se comparte plenamente el estilo de vida 
que brota del carisma de la unidad. Nos dijo 
que nuestra misión es la de seguir hacien-
do que los Carismas caminen juntos: ya no 
podemos caminar como valores paralelos o 
separados, o mirando solo nuestra belleza. 
¡Una flor es bella, pero el jardín es más bel-
lo! Estamos llamados a crear el jardín, por-
que la Iglesia es este jardín. Para lograr este 
objetivo, continuó el Cardenal, es necesario 

un progreso de la espiritualidad. No ya solo la 
espiritualidad individual, sino la espiritualidad 
de comunión, porque Dios es comunión. La 
espiritualidad de comunión, como un aceite 
que poco a poco se esparce, construye esta 
nueva realidad.

Virginidad, plenitud 
de vida 

«La sensación inmediata que se 
experimenta a través de las páginas de este 
libro, es la de captar la virginidad desde 
una perspectiva radicalmente nueva, con 
una frescura y una luz completamente 
inéditas para nuestros tiempos». Con estas 
palabras se inicia el prólogo de Pietro A. 
Cavalieri a este libro escrito por Helmut 
Sievers (Chiarama), focolarino y sacerdote. 
«Se advierte, casi espontáneamente - 
continúa Cavalieri - la 
necesidad de agradecer 
al autor por habernos 
propuesto un camino 
lineal y coherente 
capaz de desvelar al 
hombre de hoy la 
actualidad profética 
intacta del estado 
virginal». En los 
puntos clave de los 
distintos capítulos el 
libro se enriquece con los textos de Chiara 
Lubich. «Con un estilo sencillo y claro– 
observa sor María Lupo cp. presentando 
el libro - el autor desarrolla una reflexión 
progresiva sobre el tema, partiendo de 
experiencias de vida y considerando los 
desafíos, los fracasos y los progresos de los 
que está repleta la historia de cada uno de 
nosotros. Una novedad en el enfoque es 
tratar la virginidad indicando no los vacíos 
y las renuncias, sino la "plenitud" de vida y 
de amor».
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Y si nos preguntaran que nota daríamos 
a estos días, del uno al diez, no vacilaríamos: 
diez. Días deseados y preparados en nombre 
de una comunión más grande, que hunde sus 
raíces en Dios y extiende los brazos al herma-
no y a la hermana; días buenos, como un fruto 
maduro del recorrido de dos años que hemos 
construidos juntos y que han culminado en un 
momento único de comunión entre distintos 
Carismas. Daríamos un diez a la alegría y al 
sacrificio con los que cada uno ha competido 
para despertarse antes por la mañana y pre-
parar el café para sesenta personas y diez a la 
sinceridad con la que se nos corregía cuando 
algo tenía que enderezarse, con la certeza de 

estar ante un hermano, no frente a un rival que 
juzga. Y daríamos matrícula de honor a ese kilo 
de pasta de más que, sin titubeos, se añadía para 
un grupo de jóvenes consagrados y consagra-
das que continuamente crecía; jóvenes con los 
que contagiarse recíprocamente del deseo de 
familia, para respirar juntos el valor añadido de 
la comunión, ingrediente indispensable. Así, el 
escuálido seis de cada uno se ha convertido en 
diez, porque en estos días cada consagrado y 
consagrada se ha puesto en juego con ímpetu 
y esperanza, sin buscar el beneficio personal, 
sino para mayor gloria de una Iglesia con un 
perfil cada vez más familiar.

Las jóvenes y los jóvenes consagrados de los 
Focolares

Una religiosa ha sido 
la primera mujer en re-
cibir el doctorado en el 
Instituto Universitario 
Sophia: el 22 de septiem-
bre sor Jean D'Arc de 
Burundi ha defendido una 
tesis sobre «Fundamentos 
y perspectivas de una cul-
tura de la unidad». El direc-
tor era el P. Alessandro Clementia, profesor 
de eclesiología de la Facultad teológica de 
Italia Central, codirectores  P. Fabio Ciardi, 
profesor en el Instituto de Teología de la 
vida consagrada (Claretianum) en Roma y 
el profesor Piero Coda,  rector de Sophia. 
Dirigía la Vicerrectora doctora Judy 
Povilus. En un clima distendido sor Jean 
D'Arc explicó el motivo de su tesis dedi-
cada a Mons. Michel Ntuyahaga, primer 
obispo de Burundi, y los orígenes de la 
congregación a la que pertenece "«Bene-
Umukama du Burundi»" de la que el 

Instituto universitario Sophia 

Doctorado a sor Juana de Arco del Burundi
Obispo es fundador. Presentes en el de-
bate la madre general sor Nizigiyimana 
Revocata, llegada de África y  todas 
sus hermanas de las cuatro comuni-
dades de Italia. El profesor Piero Coda, 
felicitándose por el trabajo realizado, 
subrayó que hay que poner de relieve 
la figura de Mons. Ntuyahaga: en él se 
percibe la santidad, la adhesión a Dios, 
el camino de fe.
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en acción

Nadie se esperaba una sacudida, al me-
nos no en el contexto en el que se ha pro-
ducido: un aggiornamento de la Mariápolis 
Romana, ocasión para iniciar juntos el nuevo 
año. Ciertamente, en los ojos y en el corazón 
de todos están las imágenes de los continuos 
desembarcos en las costas italianas, griegas, y 
no solo, de personas que huyen de la guerra 
y la desesperación. El flujo es imparable: cen-
tenares de miles de personas que llegan por 
todos los medios, no solo por el mar, atrave-
sando los países de la Europa de los Balcanes.

El impacto estaba previsto, porque ya 
Emmaus había hablado al Centro de la Obra 
unos días antes; pero esta vez la llamada es 
de corazón, clara, transparente: ante el dra-
ma de los refugiados y de las personas que 
se han quedado en sus países en guerra, ¿qué 
podemos hacer como Movimiento de los 
Focolares?. Es cierto, es inútil negarlo, en el 
Movimiento ya se hace mucho en este senti-
do, pero aun así, en las palabras de Emmaus 
hay algo distinto de las otras veces: nos pide, 

Acogida global
En acción por los imigrantes y los refugiados

hacer algo concreto como Obra, pero sobre 
todo trabajar juntos por la paz, para parar las 
guerras: «Si no lo hacemos juntos no influi-
mos, son muchas corrientes que se dispersan».

También el Papa Francisco, en una re-
ciente entrevista a Paris Match, a la pregun-
ta sobre qué se puede hacer además de la         
asistencia inmediata a los refugiados respon-
dió; «Se puede tratar de resolver este drama 
solo mirando lejos. Actuando para promover 
la paz» 1.

«Nos estamos preparando», dirían algu-
nos Y en efecto es así: también en el Centro 
nos estamos organizando para coger al vuelo 
esta oportunidad. Mientras tanto, en el mun-
do, las experiencias más variadas demuestran 
que ya nos hemos puesto a trabajar: 

Klaus y Úrsula Schwed, por ejemplo, son 
dos voluntarios de Munich de Baviera, marido 
y mujer: hacía tiempo que habían programa-
do una excursión a la montaña. 

1 Cfr. soy un cura de la calle en un mundo insostenible, en-
trevista al Papa Francisco de Carolina Pigozzi, Paris Match del 15 
Octubre 2015.
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La tarde anterior, hacia las 21.30, suena 
el teléfono: un matrimonio de voluntarios 
de Augsburg están buscando ayuda para 
una madre siria que está en la estación 
central de Munich con tres hijas pequeñas. 
Cambian inmediatamente sus planes y Klaus 
y Úrsula se van a la estación. Klaus cuen-
ta: «Cuando la "princesa" de 5 años me dio 
la mano el hielo estaba roto. Íbamos hacia    
nuestro coche con sus pocos enseres y cuan-
do una hora después, las tres niñas estaban en 
la cama, sabíamos que de verdad tenían ante 
ellas unas "buenas noches"».

Al día siguiente, los dos matrimonios or-
ganizaron la continuación del viaje de la re-
ducida familia, haciendo varias llamadas de 
teléfono, pero sobre todo «hicieron casa» a las 
niñas y a la madre, yendo al parque, hacien-
do la compra, adquiriendo todo lo necesario 
para una cena sirio-alemana. «La segunda 
noche fue más corta porque el tren salía muy 

«La fraternidad de las Iglesias junto a los hom-
bres de hoy» este es el título del comunicado con el 
que la prensa local italiana ha difundido la noticia de 
la recogida de veinte toneladas de productos alimen-
ticios y de ropa que han realizado las comunidades de 
Lecco, Brianza y Valtellina, en el norte de Italia, y que 
han enviado a centenares de refugiados de guerra, 
que se encuentran en el monasterio de Sviatogorsk, 

en la frontera entre Ucrania y Rusia y que están 
necesitados de todo.

«Las personas del Movimiento de los 
Focolares de la parroquia de San Leonardo en 
Malgrate - continuaba el comunicado -, la Obra 
de San Francisco para los Pobres de Milán y la co-
munidad ortodoxa han recogido comida y ropa 
consiguiendo una gran participación gracias 
también a la generosidad de muchas organiza-
ciones presentes en el territorio».

La iniciativa había nacido de la petición 
de ayuda que el arzobispo ortodoxo Mark di 

temprano. Después 
de un desayuno 
rápido hicimos la 
maleta; pusimos 
los víveres y algún 
juguete. En la esta-
ción ya nos estaba 
esperando Irmgard 

de Augsburgo que acompañaría a la familia el  
resto del viaje. Al despedirnos todos teníamos los 
ojos llenos de lágrimas. Estábamos felices y agra-
decidos por habernos convertido en una familia 
en tan poco tiempo. ¡Qué riqueza nos ha regalado 
el Cielo con este inesperado cambio de planes! »

También la ciudadela de Marienkroon, en los 
Países Bajos, ha hospedado a un grupo de refu-
giados; en concreto ha acogido a 118 menores, 

Un camión a Ucrania 
Católicos y ortodoxos juntos por los refugiados

Acogida de los 
refugiados en 
la ciudadela  de 
Marienkroon

El tir camino de Ucrania
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Yegoryevsk (Rusia) había dirigido a la parroquia or-
todoxa de San Nicola de Myra de Lecco (Italia),con 
la que el Movimiento de los Focolares está en con-
tacto, para posibilitar la acogida en el monasterio. 
Una petición a la que nos hemos unido con las 
comunidades locales de los Focolares. Una ocasión 
para vivir el ecumenismo de la vida entre la Iglesia 
ortodoxa y la Iglesia católica. 

Muchas personas de la comunidad se han 
puesto a disposición implicando a familiares, ami-
gos y conocidos. Espontánea la organización de 
los puntos de recogida. Al final cargamos todo en 
un camión llegado de Ucrania. La empresa que ge-
stiona los residuos albergó gratuitamente en sus 
instalaciones los materiales, el camión y a los con-
ductores. El personal de la oficina aduanera nos ha 
ayudado mucho en el papeleo. P Vitaly, párroco 
ortodoxo de Lecco, y Don Pietro Raimondi, sa-
cerdote católico, han partido para Kiev junto a 
la carga para visitar a los monjes y los padres 
de la Iglesia Ortodoxa de Ucrania. Por dificul-
tades en la aduana el viaje ha sido más largo 
de lo previsto, pero al final el camión ha lle-
gado al monasterio de Sviatogosrsk de donde 

había recibido este mensaje: Bienaventurados 
los misericordiosos.... Todos los refugiados están 
sinceramente agradecidos a los que han tomado 
parte activa en esta operación de compartir su 
dolor como si fuera propio. Gracias y toda clase 
de bendiciones del Señor a nuestros benefactores 
italianos que han dedicado tanto tiempo y esfuer-
zos... El obispo Arsenij, metropolita de Sviatogorsk 
dice: Realmente gratificante que en un momento 
tan difícil para nosotros , nuestros hermanos no 
son indiferentes y no importa que estén lejos de 
nosotros, están igualmente disponibles para ayu-
dar. Gracias a Dios misericordioso que dispone los 
corazones de los hombres a la piedad.

Las comunidades locales de Lecco y de Valtellina

15 chicas y 103 chicos (sin padres, provenien-
tes en su mayor parte de Eritrea y de Siria). 
En colaboración con el Ayuntamiento se ha 
decidido poner a disposición los alojamientos 
de la Ciudadela durante dos semanas: «El eco 
y el consenso de todos los nuestros, - escriben 
del País de los tulipanes - la alegría de mu-
chos por estar a disposición y vivir juntos y 
concretamente por la paz, es una gran apoyo. 
Grande también el eco público y la gratitud del 
Ayuntamiento, de los organismos públicos, que 
dan todo el apoyo necesario y la alta estima 
con que la radio y los periódicos resaltan esta 
disponibilidad. Una experiencia fuerte y muy 
bonita de toda la comunidad»

Además de los refugiados que desembar-
can cada día en Europa, hay otros tantos miles 

que buscan asilo en otros países del mundo, 
también en Sudamérica: cada semana, por 
ejemplo, cerca de 20 sirios piden el visado para 
entrar en Brasil. A estos se añaden refugiados 
del continente africano (cerca de 4500), y fi-
nalmente los haitianos que son la mayor parte. 
Estos, aunque oficialmente no son refugiados, 
porque no entran en los parámetros interna-
cionales para ser considerados tales, el gobier-
no brasileño los incluye en ese estatus a causa 
de la crisis humanitaria que atraviesa Haití. Hay 
cerca de 130.000 haitianos en Brasil, con un 
flujo de 50 a 100 personas al día.

El Movimiento de los Focolares en Brasil 
no se ha quedado mirando: desde primeros 

La llegada al monasterio de 
Sviagtogorsk en Ucrania
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de septiembre los habitantes de la Mariápolis 
Ginetta ha realizado una primera comunión 
de bienes por Siria, pero la conexión CH del 
26 de septiembre ha permitido dar otros pa-
sos adelante. Una pareja de focolarinos casa-
dos de la mariápolis, Afife y Munir, han ido a 
conocer dos instituciones de san Pablo que se 
ocupan de los refugiados. Adus y Cáritas. Han 
tomado nota del trabajo que están desarrollan-
do y sobre todo de la larga lista de necesidades. 
Están contactando otras entidades como la 
escuela Aurora, el Alcalde de Vargem Brande 
Paulista, el Obispo de Osasco. De esta manera 
se está articulando una auténtica red en vista 
de una movilización más general. Por ejem-
plo María José, una voluntaria, está colabo-
rando con una residencia de ancianos que se 
ha puesto a disposición para acoger algunos 
refugiados. Por otro lado Amanda, 16 años, 
en una reunión con los padres de su colegio 
ha obtenido permiso para recoger kit de aseo: 
una delegación de alumnos y profesores en-
tregará lo recogido a Cáritas. Pedro e Ivanira 
han involucrado a sus familiares: hermanos y 
sobrinos ha llevado ya cajas de material que 
sirve para la limpieza y la higiene. Una de las 
hermanas ha involucrado a sus compañeros 

de piso que se han unido a la acción. «Ahora - 
escriben - estamos buscando un medio para 
transportar todo el material recogido hasta 
ahora».

La experiencia que se está haciendo en 
Brasil, tierra de emigración y de acogida, es 
interesante porque sugiere un método de tra-
bajo repetible, eficaz, que favorece la red: los 
habitantes de la mariápolis, efectivamente, 
se han abierto a la discusión, han tratado de 
comprender las distintas necesidades y jun-
tos se han abierto al territorio, poniéndose a 

disposición de las instituciones que trabajan 
en este campo, pero también del alcalde de 
Vargem Grande Paulista, del Obispo diocesano 
don Juan Bosco, involucrando a personalida-
des civiles y religiosas, marcándose metas co-
munes con otros Movimientos.

Hemos escrito de Alemania, Países Bajos 
y Brasil, pero podríamos escribir también de 
Hungría, Francia, República Centroaficana, 
Oriente Medio y muchos otros países en el 

mundo. La red que se va formando para 
ofrecer una ayuda concreta a los emi-
grantes y refugiados, y en general, para 
favorecer la paz en todo el mundo está 
sólo al principio, pero comienza a dar los 
primeros y tímidos resultados. Y si un 
buen día comienza por la mañana.....es 
para dar las gracias.

 Paolo Balduzzi

Firma y difunde la petición por la paz de los 
Jóvenes por un Mundo Unido de los Focolares 

http://signupforpeace.cf/
La petición está hasta ahora en 6 lenguas (Inglés, 

Italiano, Español, Portugués, Francés, Árabe).
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Gran puerto sobre el Mediterráneo, 
Marsella es una ciudad, cuya población está 
constituida por oleadas de migraciones im-
portantes. Desde la de los armenios para huir 
del genocidio del Imperio otomano, que hoy 
representan el 10% de la población, a los ita-
lianos llegados a finales  del 800 y comienzo 
del 900 (parece que el 30% de los habitantes 
son de origen italiano), a la más reciente de 
los magrebíes (23%), sobre todo argelinos, o 
de los comorenses (10%), junto a españoles, 
griegos, y otros africanos. Estas oleadas mi-
gratorias constituyen la identidad de la ciudad 
y la definen como un pueblo "plural". Plural 
también desde el punto de vista religioso, si se 
piensa que con sus 80.000 miembros la comu-
nidad judía es la tercera de Europa tras las de 
París y Londres, y si se calcula que una persona 
de cada cuatro es de religión musulmana. En 
este contexto, donde realmente la idea de la 
unidad es un desafío y una meta, nos pareció 
un regalo "inventado por Dios" para esta ciu-
dad y para nosotros la llegada de una estatua: 
¡la Virgen de la Unidad! En la inauguración, 
el 28 de septiembre, descubrimos la historia 
escuchando a Marina Lafon, sobrina 
de Ghiorgo Zafiropulo, escultor de 
origen griego, nacido en Marsella en 
1909 y fallecido en 1993.

Es él el autor de este bronce 
monumental, del que existían dos 
ejemplares. El primero realizado y si-
tuado en 1979 en Loppiano donde el 
autor vivía en ese tiempo. La sobrina, 

Una ciudad  
de emigrantes

En Marsella, en el barrio más antiguo de la ciudad, se ha 
colocado una estatua, la Virgen de la Unidad, que ha sido 

acogida como un estímulo al compromiso por la fraternidad.

viajó hace algunos años a la ciudadela, quedan-
do fascinada tanto de la vida de la Mariápolis 
como de la estatua de su tío y soñaba con que 
la Virgen de la Unidad estuviese un día en el 
centro de Marsella. Para conseguirlo Marina 
creó una asociación «Madone de l'Unité», que 
actualmente cuenta con 120 miembros, y obtu-
vo la aprobación y el apoyo del Ayuntamiento. 
Por fin la estatua, realizada en la fundición de 
Florencia, con la que el artista trabajaba, llegó y 
fue colocada en el jardín frente a la Iglesia des 
Accoules, en el "Panier», el barrio más antiguo 
de Marsella. Al mirar el público presente, más 
de cien personas, con el alcalde y varios con-
cejales, con los que de otro modo hubiera sido 
difícil que entráramos en contacto, no podemos 
no pensar que María nos abre el camino y nos 
conduce por vías impensables. Y sentimos que 
ella nos impulsa y nos ayuda a "salir" en nuestra 
ciudad para acoger a todo, para estrechar lazos 
entre las distintas comunidades y religiones, si-
guiendo el camino para llegar a la unidad que 
el Niño entre sus brazos indica: la Cruz, Jesús 
abandonado.

Carla Bartoli

Marina Lafon, nieta del  escultor de  la 
«Madre de la Unidad»
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En diÁlogo

El objetivo lo aclaran 
Emmaus y Jesús desde la pri-
mera hora de encuentro: estu-
diar y profundizar los escritos 
de la fundadora relativos a ese 
período de particular ilumina-
ción llamado Paraíso del 49, 
para contribuir de este modo, 
con la competencia y la pro-
funda vida espiritual que se 
pide a los participantes, a esta fase en la que 
el carisma de la unidad se está «actualizando» 
en una «fidelidad creativa». 

En la Escuela Abba se han sucedido mu-
chas personas desde su fundación. Además 
del actual grupo compuesto por 24 miembros, 
están también quienes han formado parte an-
teriormente y los "externos" o colaboradores. 
«Del resto, no es posible elaborar una doctrina 
en cuatro u ocho años, se requieren genera-
ciones - explica Emmaus - solo gracias a la 
colaboración entre los primeros miembros, los 
segundos, los terceros, y así sucesivamente, se 
puede pensar en llegar a extraer la doctrina de 
Chiara presente en el Paraíso. Existe un grupo 
piloto, donde una persona está durante cua-
tro u ocho años. Después de este periodo esta 
persona entra a formar parte del grupo más 
amplio. Estamos ante una tarea para la cual 
deberán trabajar generaciones y generacio-
nes. Nosotros estamos apenas empezando». 

Externos Escuela Abba

Al servicio del texto Paraíso ’49
Del 9 al 11  de octubre se reunieron en Castel Gandolfo los 24 miembros actuales de la Escuela 
Abba, los «externos» de los grupos disciplinarios, y los testigos vivos del período de la fundación.

Hablando de 
los diferentes or-
ganismos cultu-
rales de la Obra, 
Jesús explica que 
estamos llamados 
a una actualización 
del Carisma «ad in-
tra» y una «ad ex-
tra". la tarea de la 

escuela Abba es el servicio inmediato al texto 
del '49: expresar lo que en él es manifiesto y lo 
que está aún implícito, para hacer emerger la 
doctrina y dar su aportación a la comprensión 
y actualización del Carisma «ad intra".  Otros 
entes culturales (Sophia, Città Nuova, Centro 
Chiara Lubich) trabajan predominantemente 
«ad extra", en diálogo con la cultura contem-
poránea para difundir así las ideas presentes 
en el Carisma y contribuir a crear una cultura 
de la unidad. 

Los presentes –200 de todos los con-
tinentes y representantes de una veintena 
de disciplinas– participaron en la lectura  y 
comentario de pasajes del  Paraíso del '49, 
trabajaron en grupos disciplinarios e   inter-
disciplinarios, conocieron a algunos de los pri-
meros miembros de la Escuela Abba y a otros 
más jóvenes. Fue una experiencia de Alma, un 
entrar juntos en el Aula de la Escuela Abba. El 
encanto del Paraíso ha fructificado una com-

prensión más profunda 
de algunos de sus aspec-
tos y ha permitido a los 
grupos disciplinarios 
identificar nuevas pistas 
sobre las que trabajar.

Palko Toth
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La política es tarea de cada uno, en cuan-
to que la construcción de un país depende de 
todos, no sólo por los políticos. Esta es una de 
las ideas centrales expresadas por Cecilia Di 
Lascio, filósofa y docente universitaria, que 
fue presidenta en Argentina del movimiento 
político por la unidad (mppu), en la entrevista 
concedida al periódico La Crónica durante un viaje 
que la llevó por distintas ciudades de Colombia. Un 
país con una realidad compleja, en una socie-
dad flagelada por la violencia, el narcotráfico 
y la corrupción, que contaminan también las 
Instituciones y hacen que el miedo impida la 
participación en la vida política, en particular 
de los jóvenes. 

En Armenia en la sede de la Universidad 
La Gran Colombia, Cecilia se reunión con cua-
renta personas entre políticos, estudiantes y 
profesores, compartiendo con ellos experien-
cias de políticos que han elegido la fraterni-
dad como método de acción política. Conoció 
también a algunos representantes locales del 

Movimiento 
Político por 
la unidad. 
«Todavía te-
nemos en el 
alma el sua-
ve calor del 
Paraíso de 
Chiara que 

has traído a nuestra ciudad –le escriben de 
Armenia - Nos has traído a "Jesús político" 
que repite: "Mirad todas las flores del campo" 
para escuchar la voz de todos los habitantes 

En diálogo

La construcción de un país 
depende de todos los ciudadanos

Citas del Movimiento Político por la unidad en varias ciudades de 
Colombia

de la ciudad. Nos has hecho experimentar una 
nueva esperanza en nuestra gente, en nuestra 
política contraria al egoísmo».

En Rionegro, Ángela Giraldo, procurado-
ra de la región de Antioquia, que comprende 
veintiún ayuntamientos, invitó a Cecilia a lan-
zar la propuesta de la fraternidad en política 
a catorce empleados de su departamento y 

también a algunos políticos de la ciudad. 
Y el tema de la fraternidad en políti-

ca ha sido también el centro de un encuen-
tro en Medellín en el que estuvo presente el 
sacerdote fundador de Coredi (Cooperación 
Educativa para el desarrollo integral), orga-
nización que trabaja para la escolarización de 
los campesinos. 

En Bogotá, en torno a un asado, se         
suscitó un diálogo abierto con profesionales 
del Movimiento de los Focolares de distintas 
áreas. Otros dos encuentros para políticos se 
desarrollaron en Tunja, ciudad que está a tres 
horas de Bogotá, y en Tocancipá, este último 
con unas ochenta personas, entre ellas dos 
candidatos  a la Alcaldía y treinta al Consejo 
municipal

Madalena Peres, Ricardo Mazzarelli

En Armenia, en la Universidad La Gran Colombia

En Tocancipá
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Estudiantes del campo médico-sanitario y 
profesionales de la salud han vuelto a la escue-
la, juntos. Unos cincuenta de Portugal, Italia, 
España, Bélgica y Brasil en la Ciudadela Arcoíris 
han profundizado el tema: «sanidad entre pre-
sente y futuro. desafíos y responsabilidad para 
los jóvenes».

La idea de la escuela había nacido de un 
grupo de gen 2 de Portugal que, advirtiendo 
en ellos mismos y en sus coetáneos, los pro-
blemas típicos de los jóvenes que se asoman al 
complejo mundo de la sanidad, buscaban una 
respuesta en el carisma de la unidad vivido en 
este ámbito. Junto a la comisión de la inun-
dación Medicina diálogo Comunión se han 
ocupado de la preparación los gen portugue-
ses promotores de la iniciativa y algunos gen 2 
italianos. Las reuniones se realizaban vía web y 
no obstante las dificultades de la lengua, se ha 
creado entre todos una relación auténtica, se 
advertía la presencia de Jesús en medio nuestro

Durante la escuela se ha hablado de re-
lacionalidad en medicina y de bioética, con 
particular referencia a los proble-
mas relacionados con el fin de la 
vida. De relieve la contribución 
de dos de los más importante ex-
pertos portugueses de bioética: 
Walter Osswald, entre los inicia-
dores de los estudios bioéticos 

Inundaciones 

Los jóvenes y el mundo 
de la sanidad 

En Portugal una escuela sobre temas y problemáticas del 
ámbito médico sanitario, a la luz del carisma de la unidad

en Portugal, y Filipe Almeida, miembro de la 
Pontificia Academia para la Vida, ambos por 
primera vez en contacto con el Movimiento de 
los Focolares.

Los argumentos estaban ilustrados con 
lecciones, algunas preparadas por los mismos 
gen, diálogos en plenaria y trabajos en gru-
po, en los cuales, junto a la exposición de las 
evidencias científicas disponibles se ofrecían 
experiencias de vida laboral. Los momentos 
recreativos y una excursión a Lisboa han con-
tribuido a crear unidad entre todos, eliminan-
do toda distancia entre docentes y estudiantes. 
Un papel fundamental se debe a la ciudadela y 
al amor de sus habitantes que han hecho que 
los participantes se sintieran en casa.

Al final la impresión general era de agra-
decimiento recíproco por haber alcanzado una 
comprensión nueva de los temas y problemáti-
cas que tiene que afrontar continuamente 
quien trabaja por la salud de las personas.

Flavia Caretta
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«Por la calle Gota de Oro 
Chiara me señalaba las estrellas. 
No recuerdo sus palabras. pensán-
dolo bien creo que era el ansia de 
salir de nuestro pequeño mun-
do para explorar un mundo más 
amplio».

Así anota Giosi Guella sus 
primeros encuentros con Chiara 
Lubich en la primavera de 1944 
en Trento. De aquí el título del li-
bro editado por Citta nuova para 
contar la vida de esta compañera, 
una de las primeras, de la funda-
dora de los focolares, que hasta 
su muerte compartió con ella 
los diversos momentos de luz y prueba que 
acompañan el nacimiento y el desarrollo de 
una nueva realidad en la Iglesia

Chiara, comunicando en un telegrama 
su partida para el cielo el 17 de mayo de 
1995, la definía «uno de los principales 
pilares del Movimiento, con una tarea 
muy especial».

Giosi tenía un talento especial que 
supo hacer fructificar en beneficio de cada 
prójimo que pasaba a su lado. Allí donde 
vivió acogió y alivió sufrimientos, ofreció 
acertados consejos, ayudó a encontrar 
casa, trabajo, confianza. Dio así impul-
so a la formación de muchas comunida-
des de los Focolares en Italia, Europa y en 
Norteamérica. Todo contribuía al capital 
de Dios que se iba formando, compuesto 
de bienes, pero también de necesidades, 
de las que fue desde el principio atenta 

Novedades Editoriales 

A lo largo de la calle Gota de Oro 
De los apuntes de Giosi Guella, páginas inéditas de los inicios y de los desarrollos de los Focolares

administradora desde 
y al mismo tiempo 
generosa.

Este es el papel, 
quizás menos conoci-
do, que desempeñó en 
el desarrollo del aspec-
to Comunión de bienes 
y trabajo desde los pri-
meros años vividos jun-
to a Chiara, en Trento y       
después en Roma.

En 1948, después 
de una primera puntua-
lización de cómo realizar 
una comunión de bienes 

en el primer grupo trentino, Chiara les 
confió a ella y a Marco Tecilla la tarea de 
apuntar entradas, salidas y compromisos 
de cada uno. Giosi se encargó también de 
este aspecto después siguiendo las iniciati-
vas particulares, como las diversas acciones 
sociales que se veían necesarias en distin-
tos países, a medida que se difundía el 
Movimiento. Así mismo pudo acompañar 
los primeros pasos del proyecto Economía 
de comunión, lanzado por Chiara Lubich 
en el 1991

A los veinte años de su paso al cie-
lo, se ha sentido la exigencia de escribir su 
biografía, ciertamente no exhaustiva, acu-
diendo a sus escritos y a sus discursos gra-
bados y conservados en el Archivo general 
del Movimiento de los Focolares.

Caterina Ruggiu
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s Hemos celebrado la festividad de Todos los Santos con los  mariapolitas celestiales, 
profundamente agradecidos por habernos indicado el camino hacia esa "santidad de pueblo" 
a la que somos llamados. A continuación proponemos el recuerdo de algunos de los que 
han "partido" recientemente. En la revista Mariápolis on-line se puede ver, en los casos en los 
que existe, una versión de sus perfiles ampliada o el recuerdo de otros que no hemos podido 
reseñar aquí por motivo de espacio.

Luigi (Gino) 
Bonadimani

En medio al mundo para llevar a Dios

Focolarino sacerdote original de Padua, 
Gino nos dejó el 22 de septiembre a la 
edad de 87 años. 

Estudiante de medicina, a través de Giorgio 
Marchetti (Fede), su compañero de curso, 
conoce la "novedad" que Chiara está trayendo al 
mundo y pronto comprende que Jesús lo llama y 
la mañana siguiente a su licenciatura entra en el 
focolar. «Es una elección – escribe a su padre –que 
no tiene nada ni del convento, ni de ermitaño, sino 
que me lanza en medio del mundo a llevar la paz 
que es propia de Dios». 

Durante el servicio militar en Roma, traba-
ja en el Centro Médico "Lucas" junto a Lucio Dal 
Soglio, Enzo Fondi, Gino Lubich y otros. Durante 
unos siete meses está junto a Chiara, enferma por 
un grave accidente: momento este de una espe-
cial experiencia de unidad con ella. De allí fue en-
viado al focolar de Milán, luego a Francia, y luego 
durante siete años a España como delegado de la 
Obra y después otros 11 en Trento con el mismo 
cargo.

Mientras Gino se prepara a la ordenación, 
escribe a Chiara: "Hace unos días me sentía com-
pletamente abatido. Me arrodillé y leí lentamen-
te: "Tengo un solo esposo sobre la tierra". Nunca 
creí haber dicho estas palabras con tal convicción. 
Tuve realmente la sensación de haber celebrado 
mi boda. Pude ver en Él mi sacerdocio, para no ser, 
para no tener, para ser sólo de Jesús Abandonado: 
de Dios».

En 1981 Chiara le confía la corresponsabilidad 
de la Ciudadela de Loppiano. Son años de gran-
des desarrollos y Gino se implica con todo su ser. 
La Mariápolis se enriquece con nuevos edificios, 
aumentan los habitantes, se abren escuelas para 
todas las realidades de la Obra. Pero su corazón 

es para los focolarinos de la 
escuela, que en él encuen-
tran un padre, un hermano 
que los acompaña en su for-
mación a la vida del focolar. 

En 1990 asume con 
Graziella De Luca la respon-
sabilidad del aspecto de la 
"irradiación y apostolado" 
en el Centro del Movimiento. 
Pero tras algún tiempo su sa-

lud comienza a ceder, aunque su deseo de amar 
y donarse no disminuye. En 2002 sus condiciones 
empeoran aún más y Gino se traslada al focolar de 
Villa Achille. Gianmario Maddalena, el focolarino 
que lo ha seguido durante los años de su enferme-
dad, testimonia: "No dudaría en decir que en Gino 
no se debilitaron nunca dos puntos firmes: la vo-
luntad de Dios y la presencia de Jesús en medio".

(Del perfil leído en su funeral en Rocca di Papa)

Giulio Falla
«Súbete a un alto 

monte alegre 
mensajero de Sion»  

(Is 40,9)

Focolarino casado 
de Roma, partió para la 
Mariápolis celestial el 26 
de agosto a la edad de 86 
años. 

De origen siciliano, desde su juventud se 
compromete en el partido comunista, convencido 
de que la ideología marxista conducirá a la justi-
cia y a la fraternidad. A un cierto punto, cerca de 
su casa se abre el focolar y comienza un intenso 
debate entre su visión materialista del mundo y 
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la propuesta de las focolarinas. Se siente amado 
y después de largos años de lejanía advierte la 
necesidad de ir a una iglesia. «Esos diez peldaños 
– recuerda Giulio – parecían una cadena insupe-
rable de montañas. Miraba delante y detrás mío 
pensando si un compañero de partido me hubiera 
visto. Por fin entro. Durante más de una hora nos 
miramos en silencio, Él y yo. Luego, de repente, 
siento dos lágrimas deslizarse lentamente. Era Él 
que me dirigía la palabra...».

Giulio siente Su llamada: entra en el 
Movimiento y pasa a ser focolarino casado. 
Impresionado por la experiencia de Chiara de «co-
razón por Corazón», le confía: "¡Qué maravilla… o 
sea que este corazón sufría, palpitaba por mí, in-
cluso cuando estaba alejado y luchaba contra Él! 
Me amaba infinitamente». 

Giulio comienza a donarse a los demás en el 
trabajo, en el focolar. Con su mujer Dina se dedica 
con amor a sus hijos. Pronto su fidelidad al Ideal 
pasa por difíciles pruebas: la primera de ellas la 
pérdida de su hijo Marco, luego, sus enfermedades 
y las de sus familiares. En los últimos años Giulio 
se agrava y progresivamente debe abandonar 
también el trabajo. Quién lo va a visitar queda edi-
ficado: no hace pesar los dolores continuos y lace-
rantes. Es de una humildad desconcertante y goza 
de cada noticia sobre la comunidad, la Iglesia, el 
Papa y las nuevas generaciones. El sufrimiento le 
dilata el corazón, hace suyo el de los demás. Lo 
sostiene hasta el final un amor fuerte y filial por  
María.

los momentos de hablar 
con quien más amo».

En la Subzona, co-
nocida y apreciada por 
todos es punto de refe-
rencia durante los mu-
chos años en que aún no 
existía el focolar. Acoge a 
los jóvenes con gran aper-
tura, ayudándoles con su ejemplo a ser coherentes 
con el Evangelio. Con todos sabe crear fraternidad 
y comunión. Sensible a las desigualdades sociales 
tiene una predilección por los pobres. En los mo-
mentos de duda o dificultad en la unidad, Mariá 
interviene con delicadeza disolviendo todo con 
una sonrisa luminosa y con pocas, pero sapientes 
palabras. A raíz de una intervención quirúrgica su 
salud se debilita, pero sigue yendo con frecuencia 
al focolar y a veces se queda durante varios días.

En su funeral, gratos por cuanto ha hecho 
por la Obra, muchos afirman haberla sentido 
compañera en el Ideal, hermana, madre, abuela, 
amiga, cristiana de profunda convicción y de una 
conmovedora humildad. «Mariá – dice un focola-
rino– respondió a la llamada de Jesús, no como el 
joven rico que se fue porque tenía muchos bienes. 
Ella fue la señora rica que siguió a Jesús en una 
vida de fidelidad y de radicalidad».

Maria Eulalia (Mariá) 
Barroca
«Camina en mi presencia» (Gen 17,1)

Focolarina casada de Maceiò (Brasil), partió 
para el Cielo el 30 de agosto con 84 años.

Al ser hija única, cuida hasta el final a su 
madre y a dos tías durante su largo período de 
enfermedad. Y cuando su marido muere de re-
pente, se queda sola con tres hijos pequeños. 
Después de un tiempo pide a Chiara convertir las 
promesas en votos. 

Feliz, fascinada por la sabiduría y arraigada 
en el amor a Jesús Abandonado, en 1986 confía a 
Chiara: «Siento una gran alegría durante las me-
ditaciones y el rezo del rosario, puesto que son 

Maddalena 
Confalonieri 
Schienoni
«Y la llamó por su nombre» 
(Gv 20,16).

Focolarina casada de 
Milán, alcanzó el Paraíso el 3 
de septiembre a la edad de 86 
años.

A los 26 años conoce el Ideal y poco después 
confía a Chiara: "He descubierto el secreto y ya no 
quiero renunciar a él". Con Renzo, también foco-
larino, y sus tres hijos, forman una bonita familia 
unida. Su servicio a la Obra es siempre solícito 
y concreto, con especial dedicación a Familias 
Nuevas. Viajarán a algunas ciudades de la India 
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para dar cursos de formación para matrimonios. 
Una fe grande en el amor de Dios y en la 

Providencia, la innata docilidad a la unidad, ca-
racterizan su vida espiritual. Nadie les pasa al 
lado sin recibir una sonrisa, un gesto de servi-
cio, una caridad hecha de pequeñas o grandes 
atenciones. 

Magdalena mantiene un constante ardor 
apostólico; hace todo lo que está de su parte para 
difundir  Città Nuova  (¡cuántas suscripciones y 
cuántas relaciones establece!). Una vida tan com-
prometida no se desmorona ni siquiera en la hora 
de la prueba. A raíz de una delicada operación 
quirúrgica, confía: "Experimento que el amor de 
Dios es más fuerte que cualquier sufrimiento físi-
co o espiritual". En efecto, la disminución de las 
fuerzas físicas y psíquicas no empaña su capaci-
dad de vivir por el prójimo, de acogerlo y hacer 
suyo lo que interesa al otro.

En los últimos días, rodeada de hijos y nie-
tos, no siempre reconoce a las personas, pero 
esto no la desvía de amar a quien tiene delante. 
Su sonrisa plena y luminosa confirma que Jesús 
es una realidad fuerte y nítida en su alma. Renzo 
está siempre a su lado. Su última y recíproca mi-
rada es el sello de una vida de intensa y fecunda 
comunión.

El impacto con la alta mortalidad infantil es 
para ella muy fuerte, pero lo que más le llama la 
atención es la espiritualidad que viven los focola-
rinos y Pia no vacila en hacerla suya abrazando la 
vocación de la voluntaria. Y decide gastar la vida 
para salvar a este pueblo. Dotada de una gran 
capacidad de diálogo con la cultura local, sabe 
estrechar relaciones importantes con cada uno y 
con las familias, con las autoridades, a las que ha-
bla con respeto y amor pero, cuando es necesario, 
también con verdad y libertad interior. Durante los 
48 años de permanencia en Fontem, ayuda a na-
cer a más de 11.000 niños, acompañándoles luego 
en su camino espiritual. 

Da su aportación en distintos sectores del 
hospital, hasta el último servicio creado especial-
mente por ella, llamado "Oficina para todos los 
problemas", un nombre que por sí solo dice la 
grandeza y apertura de su corazón. Pía, en efecto 
tiene una sensibilidad particular hacia los últimos: 
los enfermos, los presos, las personas en dificulta-
des económicas y encuentra siempre el modo de 
ayudarlas con dinero que, por su gran fe, obtiene 
de la Providencia. 

La solidez que siempre le ha caracterizado le 
acompaña también en las últimas semanas, cuan-
do escribe a Emmaus para anunciarle que pronto 
dejará este mundo: «Estoy contenta de ir con Jesús 
– le escribe entre otras cosas – y de poner en sus 
brazos el mundo por el cual he vivido». En el ce-
menterio, bajo una lluvia torrencial, se suceden las 
danzas de la celebración: son hombres, mujeres y 
niños, profundamente agradecidos a Dios por esta 
figura maravillosa. 

Del centro de las voluntarias 

Pia Fatica
Reina del amor

Voluntaria de Dios, 
Pia deja este mundo el 
22 de agosto en Fontem 
(Camerún). Durante ocho 
días una ininterrumpida 
procesión rinde homenaje 
a sus restos, como señal de 
agradecimiento hacia esta 

mujer blanca, condecorada por el jefe tradicional 
local con el título Mafua Nkong (Reina del Amor). 

Pia nace en Campobasso (Italia) en 1929. De 
profesión matrona, a la edad de 38 años descubre 
a través del Osservatore Romano que se busca ayu-
da para un hospital que está surgiendo en la selva 
de Camerún y antes de conocer el Ideal, deja todo 
para correr hacia allí y dar una mano. 

Artur Tomasi
«… Atráeme hacia una aventura divina que 
todavía no conozco»

Artur es uno de los pioneros del Ideal en 
Austria. De Innsbruck, su ciudad, ya en 1957 va 
a la Mariápolis de Fiera de Primiero. Como profe-
sor de matemáticas, física y religión en un  insti-
tuto, comunicará a muchos jóvenes la vida del 
Movimiento, dando ejemplo en primera persona 
de un amor tan concreto que hace que sus alum-
nos lo elijan profesor de confianza. Muchísimos de 
ellos aceptan su invitación a asistir a los conciertos 
del Gen Rosso y del Gen Verde. En su larga vida el 
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Ideal le es siempre guía 
y luz, lo mismo para 
su esposa Walburga 
y las dos hijas Sonja 
y Stefanie. En los mo-
mentos difíciles en-
cuentra un especial 
consuelo en la Palabra 
de vida que Chiara le 
dio: "Si el grano de tri-
go no cae en tierra y 
muere, permanece solo; si muere, trae mucho fru-
to" (Jn 12,20)

Y es en la prueba donde Artur se abandona 
totalmente a Dios Amor: "…sabiendo que tú nos 
amas – escribe – guíame a través del sufrimiento 
hacia la felicidad eterna contigo. Mueve mi vida y 
atráeme hacia una aventura divina que todavía no 
conozco”. El 13 de diciembre del pasado año, a la 
edad de 90 años, Artur deja este mundo para en-
trar en esa aventura que Dios le tenía preparada, 
como premio a una vida gastada totalmente por 
amor.

Peter Forst

él mismo llama su definitivo retorno. Transcurre 
un período en la Escuela Claritas en Loppiano, 
donde hace una profunda experiencia de uni-
dad. Regresa a Sevilla (España) se compromete 
en ser un apóstol claretiano que "arde de Caridad 
e incendia por donde pasa": entre los scouts, los 
grupos de familias, los laicos claretianos y la co-
munidad de la Obra, ya sea como profesor de la 
Universidad popular mariana que como perno 
local. Durante varios años es responsable de los 
religiosos de la subzona.

En 2014 por problemas de salud es traslada-
do a Granada. El desgarro no es indoloro, pero las 
llamadas telefónicas, las visitas de las personas de 
la comunidad de la Obra, del superior de su comu-
nidad, también él del Ideal, le aseguran la presen-
cia de Jesús en medio, el don que más desea. 

En los últimos meses su estado se agrava, 
perdiendo –en algunos momentos –también la 
capacidad cognitiva. Los religiosos de Granada le 
están siempre cercanos. El 14 de mayo, a la edad 
de 69 años, P. Rafael María alcanza la Mariápolis 
celestial. Sobre su ataúd, como él mismo había de-
seado, destacan tres claveles rojos que simbolizan 
su desposorio con Jesús Abandonado. 

Toni Torres (Siviglia)

p. Rafael Maria 
Guzmán (cmf)

«Quien cree en mí hará 
también las obras que 
yo hago y hará mayores 
aún» (Gv 14,12)

A los 15 años Rafael 
entra en la Congregación 
de los Hijos del Corazón 
Inmaculado de María. En 
1970 se ordena sacerdote 
y en ese tiempo conoce el 
Carisma de la unidad en 

el que encuentra realizados sus «ideales de amor 
a la Iglesia para ser un hombre que arde en la 
Caridad», como desea su fundador San Antonio 
María Claret. 

Siguen años de trabajo interior en los que 
P. Rafael María llega a dejar las estructuras de la 
Obra, para luego, en 1995, "volver a casa", como 

Giuseppe Lupi
…penetrar en lo crudo del mundo…

En el encuentro de núcleo del 27 de mayo, 
Giuseppe –que había sido delegado de los volun-
tarios de la Zona de Florencia (Italia) – está particu-
larmente radiante y nadie hubiera imaginado que 
pocas horas después partiría de repente para el 
Cielo a la edad de 75 años. 

De origen humilde, de joven logra conciliar 
trabajo y estudio y llegar a ser responsable de una 
oficina de correos. A los 33 años encuentra la espi-
ritualidad de Chiara y la hace propia, sacando fuer-
za y equilibrio para su vida, basada en tres pilares: 
"familia, trabajo y vida en la Obra, que comprende 
el compromiso social y en la Iglesia". Prioridades 
estas que Giuseppe sugiere también a los otros 
voluntarios: "Gracias a ti y a tu esposa – escribe a 
un joven voluntario –sois realmente un don para 
todos nosotros, que vamos siempre a la carrera y 
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preocupados, pero es nece-
sario que encontréis espa-
cios también para vosotros 
y para vuestros maravillosos 
niños". Y a otro: "Si nosotros 
voluntarios no tenemos en 
el corazón la esfera social y 
humana, ¿cómo podemos 
hacer crecer las estructuras 
de la Obra que tienen que 
penetrar en la crudeza del 
mundo en que estamos 

metidos hasta el cuello?”.
Con Juliana, su esposa, comparte la donación 

de toda una vida, con cinco hijos y la casa siempre 
abierta a todos. Jubilado pasa a ser columna ver-
tebral del Centro La Pira, un espacio de acogida y 
diálogo intercultural confiado a los Focolarinos de 
la Diócesis de Florencia. Se dice que cada hombre 
tiene un "puesto" en el Evangelio. Giuseppe, que 
fue un verdadero pobre en espíritu, hombre manso 
y humilde de corazón, sediento de justicia, opera-
dor de paz, imprescindible y promotor de unidad, lo 
imaginamos en el Monte de las Bienaventuranzas.

El centro de los voluntarios

También en las pruebas per-
sonales y familiares da testi-
monio de una fe profunda 
en Dios y en su amor.

Sensible a los proble-
mas sociales, se ocupa del 
voluntariado en la Cruz Roja 
Italiana, en un centro de 
Cáritas y en la Comunidad 
Exodus, sin faltar a sus com-
promisos en la parroquia 
donde colabora en la ca-
tequesis y en el equipo de animación litúrgica. 
Gabriella es incansable en la caridad, atenta a las 
necesidades de sus hermanos y discreta en todo 
lo que hace; nadie llama a su puerta sin recibir un 
gesto de amor concreto.

En los últimos meses, confía a las volunta-
rias de su núcleo que ha abandonado todo ra-
zonamiento, duda o preocupación para ser toda 
de Dios y estar en su voluntad. «Dios nos quie-
re felices – repite con frecuencia– no nos hace 
faltar nada. Y cuando tenemos algo que pedirle 
hagámoslo, seguros de que ya nos lo ha concedi-
do. En nosotros está demostrar la alegría».

El centro de las voluntarias

Gabriella Casciano 
Giacomobono

«… Dios nos quiere felices. En nosotros está 
demostrar la alegría»

Voluntaria de Dios de la subzona de Lazio 
Sur a los 66 años Gabriella parte repentinamente 
para el Cielo el 15 de mayo. 

Después de un año entero en el que recibe la 
Palabra de vida, impresionada por la perseveran-
cia de quien se la envía, Gabriella decide leerla y 
descubre que era lo que siempre había buscado. 
Se pone a vivirla y se convierte a su vez en una 
asidua distribuidora. Quién la conoció da testi-
monio de que el evangelio transformo realmente 
su vida.

Madre de dos hijos y abuela de cinco nie-
tos, profesora de filosofía y letras, fue durante 
muchos años directora de una escuela media en 
Pontecorvo, su ciudad.

Frente a su escritorio cuelga el crucifijo de 
donde saca fuerza cuando las conversaciones 
con colaboradores y padres se hacen difíciles. 

D. Mihaly (Misi) 
Szekeres
«… Ser amor como Jesús 
y caminar sobre sus 
pasos»

Sacerdote focolarino 
húngaro, Misi concluyó su 
existencia terrena el 24 de 
agosto con solo 56 años. 
Ferviente monaguillo desde 
pequeño, vivió su adolescen-
cia sufriendo las dificultades 
propias en un país de ideologías materialistas y 
anticlericales. 

Con Pali, su mejor amigo, se encuentra con 
la espiritualidad de los Focolares. Para ambos es 
un descubrimiento muy importante y deciden 
enraizar su vida en el Evangelio, tratando de ser 
como María que dio Jesús al mundo. Poli decide 
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Nuestros familiares 
Han pasado a la otra vida: Aracy, madre de Julio 
Gulin, focolarino en Santiago de Chile; Lucía, madre 
de Vytautas, focolarino de Vilnius; Emilia, madre de 
Walter Kostner, focolarino en Montet; Ángela, ma-
dre de Paola Vanoli, Carmine, padre de Carmine 
Cipollone, y Regina, madre de Rosanna (Aurea) 
Calegaro, focolarina de la Mariápolis Romana; Turidda 
(Salvatrice), madre de Gino Mineo, focolarino en 
Tlemcen (Argelia); Bruno, padre de Daniela Ropelato, 
focolarina en Loppiano; Augusto, padre de Leandro 
Bilancioni y Carolina, hermana de Fausto Mazzetti, 
focolarinos en Loppiano; Angelo, hermano de Maria 
(Mari) Gennaro, y Michele, hermano de Antonia 
(Aurora) Fancello, focolarinas en Montet; Zacharie, 
padre de Claudine Kasuza foc.na de la Mariápolis 
Piero; Teresa, madre de Alfredo Scognamiglio, foco-
larino al centro zona Italia, y de Federico, Tina y Marisa 
focolarinos casados en Nápoles; Bernard, hermano 
de Josephine Ndayshimiye (Micor) foc.na a Dar-es-
Salaam (África oriental); Christiane Catzeflis , madre 
de Isabelle, focolarina a Berna y de Etienne, sacer-
dote; la madre de Roberta Munegato, focolarina de 
Caracas (Venezuela).

donarse a Dios en el focolar y Misi en el sacerdocio.
Al segundo año de seminario, una profunda 

crisis lo hace dudar de su capacidad para los estu-
dios y piensa que se ha equivocado de camino. 
Habla de ello en focolar y comprende que seguir a 
Jesús no quiere decir tener la cabeza llena de ideas 
sobre Dios, sino ser amor, como Jesús, y caminar 
sobre sus pasos.

Misi hace suyo este programa y ya no se vuel-
ve atrás. Por sus capacidades y sobre todo por su 
saber relacionarse con todos, como sacerdote y 
pronto como párroco, conquista el amor y la esti-
ma de todos cuantos encuentra. 

En 2011 llega la enfermedad. Misi no solo 
sabe aceptarla, ofreciendo a Dios los dolores que 
conlleva, sino que descubre una nueva dirección 
para su vida: «Me parece –escribe– que el corazón 
del Evangelio es hacer visible la Trinidad, ayudar a 
la comunidad a vivir la vida trinitaria. He dado mi 
vida a Dios y en el tiempo que me queda quisiera 
ofrecerle cada uno de mis actos para que los sa-
cerdotes sepan ser instrumentos de Dios en esta 
misión de la Iglesia».

Hace un año los focolarinos lo invitan a trasla-
darse al focolar de Budapest, donde vive también 
su amigo Pali, al que le confía: «Vivir en focolar ha 
sido mi sueño. Ahora Dios me permite vivir y morir 
con vosotros». En julio, a algunos jóvenes sacer-
dotes en un retiro, les da dos recomendaciones: 
«Estar atentos a no dejarse por atrapar por el ac-
tivismo y vivir en comunión con otros sacerdotes. 
Esto nos ayuda a tener la luz del Resucitado». 

Tanino Minuta 

En 1981 la encontra-
mos en Montet en ocasión 
de la apertura de la escue-
la de las y los focolarinos. 
Permanece durante cinco 
meses para trabajar en la 
cocina. Es para ella una 
ocasión de vivir una fuerte 
experiencia de unidad con 
focolarinas y focolarinos 
de los primeros tiempos que acuden allí para dar 
las lecciones. Al cabo de algunos años responde a 
la invitación del Centro de las voluntarias y se trasla-
da para la apertura de la escuela de las voluntarias 
en Loppiano donde, durante 15 años, Carolina está 
en la cocina, en contacto con voluntarias de todo el 
mundo. A quién le pregunta qué es lo que le empuja 
a esa vida, responde: "Trato de hacer todo por Jesús, 
como María".

En los últimos años va a vivir a una residencia 
de ancianos pero sigue fielmente unida a las vo-
luntarias de su comunidad que van a menudo a 
verla y a hacer fiesta con ella. 

El centro de las voluntarias

Carolina Alessio 
«A todo aquel que me reconozca delante de 
los demás, yo también lo reconoceré delante 
de mi Padre que está en los cielos» (Mt 10,32) 

Raíz de la Obra en Bérgamo, Carolina nos dejó 
el 18 de mayo a la edad de 93 años. Cuando a los 
36 años encuentra el Ideal, inmediatamente se 
da cuenta de haber encontrado la perla preciosa 
por la que vivir. Se compromete en el movimien-
to como voluntaria. Colabora activamente en las 
Mariápolis y organiza encuentros en su ciudad en 
los que a veces participan también focolarinos del 
Centro del Movimiento. 
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